¿Corona o virus?

Reflexionando sobre lo que está pasando en todo el mundo en estos días y de las repercusiones que está trayendo, me trajeron a la mente algunos sucesos de los primeros siglos del cristianismo.
Entre los años 165 – 180 atacó al Imperio Romano una peste a la que se le llamo “Peste Antonina o plaga de Galeno” que llegó a matar a 2.000 personas al día y en su duración, alrededor de 5.000.000 de personas murieron diezmando la población del Imperio. No hubo diferencia de clases, de posición económica, de jerarquías, pues incluso el mismo emperador Marco Aurelio fue alcanzado por ella arrojándolo a la muerte. Muchos quisieron encontrar la salvación buscando a sus “dioses” y los cristianos fueron culpados por estas plagas desatando fuerte persecución sobre ellos.
Pero no fue lo único, años más tarde entre el 250 - 262, otra peste atacó nuevamente los cimientos del imperio, ahora otro virus al que se le llama “peste cipriana”. Si la anterior peste fue devastadora, esta fue peor; 5.000 personas morían diariamente. Casi dos tercios de la población fueron afectadas y Cipriano, obispo de Cártago describe en sus sermones acerca de esta animando a los cristianos a ser firmes en su fe:
“…que los intestinos estén sacudidos con un vómito continuo; que los ojos estén ardiendo inyectados de sangre; que en algunos casos los pies o algunas partes de los miembros se arranquen por el contagio de una enfermiza putrefacción; que de esa debilidad que surge por la mutilación y la pérdida del cuerpo, bien la marcha se debilita, o se obstruye el oído, o se oscurece la visión;—es aprovechable como una prueba de fe. ¡Qué grandeza de espíritu es luchar con todos los poderes de una mente inmutable contra tantos estallidos de devastación y muerte! Qué sublime, permanecer en pie en medio de la desolación de la raza humana, y no quedar postrado con aquellos que no tienen esperanza en Dios; antes bien, regocijarse, y abrazar el beneficio de la ocasión; que de esta manera, mostrando valientemente la fortaleza de nuestra fe, y al soportar el sufrimiento, ¡nos acercaremos a Cristo por la estrecha vía que Cristo trazó, podremos recibir el premio de Su vida y fe según Su propio juicio!»
Fue tal la mortandad que los cristianos tomaron esta plaga como la señal del fin del mundo, y curiosamente, junto con esto se estaba viviendo la persecución “oficial” en contra del cristianismo por el emperador Decio (249 -251) y luego la persecución del emperador Valeriano (253-260). Esto sirvió para dar un gran impulso a la fe, puesto que la muerte estaba a la vuelta de la esquina por la peste o la espada romana o bien estar dispuestos a entregar todo y vivir eternamente con Cristo.
Es interesante que la plaga golpeó fuertemente el corazón del imperio, Roma. Hoy un país fuertemente golpeado por este cobit-19 es Italia, ¿simple coincidencia? No lo se. Pero si entiendo que no importa la plaga que ataque el mundo entero, no importa que peste o persecuciones se levanten contra la iglesia, esta no solo sobrevivirá, sino que así como en los primeros siglos también pestes, pandemias, ejércitos, imperios quisieron destruir a los cristianos, Dios levantará a su pueblo triunfante como siempre lo ha hecho pues no dependemos de la salvación que el hombre pueda darnos, sino de las promesas que Dios nos ha dado de que nunca nos dejará solos y elegimos su corona por sobre todo virus interno o externo que nos ataque.
Sal 20:7-9  “Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; 
Mas nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios tendremos memoria. 
Ellos flaquean y caen, Mas nosotros nos levantamos, y estamos en pie. 
Salva, Jehová; Que el Rey nos oiga en el día que lo invoquemos”

¡Bendiciones y fortaleza para esta semana!
